
LA GRANULARIA 

Querido amigo. Heleído sus «Caricias» 

y no puede V. figurarse la satisfacción que 

me ha causado el considerar cuan lógico 

es, que a! leer M. de C. se diga que es 

Mariano de Càvia, como si à mi se me 

ocurriera, por que V. se firma Juliàn, de-

cirle; Que ties mare yuliàn (Verbe na de 

la Paloma.) Y dice; «Supongo amigo 

querido, que no ignorarà que para criticar 

al prójimo es necesario estar limpio de 

todo pecado y esta vez no ha sucedido asi 

ya que à mi entender resulta mucho mas 

ridícujo que llamar mónstruo à Cànovas, 

ver coronar su trabajo con un grabado en 

que aparece un sujeto de buen porte con 

un instrumento en la espalda, que, segun 

dicen, va al campo à tocar unas varia-

ciones.» 

(jY à V. ie parece pecado, y que por 

eso no se puede criticar al prójimo, el 

que debajo de un articulillo haya un gra­

bado tan decente como el que mas? 

Mucha lògica me parece. 

^Ademàs cree V. que un redactor de 

un periódico tiene que meterse à correc­

tor de sus companeros de redacción.? 

Si cree que si, no comprendo como V. 

ha dejado poner en el «Nuevo» aquello 

de «solo lo contestamos à guisa de broma, 

no contestando ninguna otra vez mas à 

sandeces infantiles.» «Barajarse ni con-

fundirse» etc etc. 

Si V. cree que no, tanipoco comprendo 

porque en un articulo que parece me di-

rige, acude para criticarme à artículos que 

no son mios. 

Hay que saber distinguir, amigo JuHàn. 

Però vamos al colega. «Con la precipi-

tación que tuvo que ser compuesto y ti-

rado el número próximo pasado, apare-

cieron en el mismo infinidad de erratas, 

quedando poco menos que mutilado el 

material, faltando también algunos subra-

yados. 

Claro que habia de salir algun mente-

cato à pegàrselas de sabio dando lecciones 

à lo Pahisa, però como entendemos que 

no paga el trabajo barajarse ni confun-

dirse con Bassas, Noys Rossos de la Ga­

rriga. . . . ni cap rata humtda de sagris­

tia. . . . solo lo contestamos à guisa de 

broma, no contestando ninguna otra vez 

mas à sandeces infantiles. > 

Advierta V. que en mi anterior articulo 

no recurro, como V. quiere dar à en­

tender, à erratas de imprenta para cri­

ticar al «Nuevo,» al contrario de lo que 

hace V., pues como el «Nuevo» LA GRA­

NULARIA tuvo que ser tirada y compuesta 

con precipitación, por lo cual nada tiene 

de particular que en uno y otro aparecie-

ran infinidad de erratas de estàs que han 

dado pretexto para que V. me llamara men-

tecato siendo asi que yo no me he valido 

de esa crítica de que V. se vale, pues no 

hay en mi anterior articulo ni la cita de una 

palabra mal escrita, al contrario de la bro-

mita que hace V. con la umoristica y el 

llenava erratas de caja al fin y al cabo. 
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